
MARG, 

FELIPE 

Voz 

término, mientras aparece Margarita con la máscara y 

un candelabro en la mano.) ¡Capitán! ¡Socorro! 
¡soco! ... 
«Ver tu rostro Y morir>, eso me decías• . 
pues mirame y muere. . ' 
¡Margarita de Borgoña, reina de Francia!. .. 

(Muere.) 

(D~ntro.) Las tres. Paris está tranquilo dor-
mid en paz. ' 

TELÓN 

FIN DEL ACTO SEGUNDO 

ACTO TERCERO 

Salón en pala~io. Puerta al foro que comunica con una galerla, y 

laterales en primero y segundo términos izquierda. Balcón a la 
derecha. Muebles propios. 

ESCENA PRIMERA 

MARGARITA sentada en un sofá de la época, y a sus pies Gualtero 

GUAL. 

MARG, 

GuAL. 
MARG. 

GUAL. 

MARG. 

.Me explicaréis a qué se debe esta señal 
de vuestro rostro, Margarita? 
Si, amigo mto; os lo diré. <Debí recelar 
esta pregunta.) He tenido un extralio sue• 
ño. Se me•ha apal'ecido un joven seme­
jante a vos en todo, en vuestros ojos, 
vuestra edad, vuestra voz, vuestro acento 
apasionado. 
¿Qué miis? 
No sé, mis ideas se presentan luego con• 
fusas, y desperté sobresaltada, sintiendo 
en el rostro un dolor como si me hubieran 
herido. 
Eso es lo que os pregunto, ¿quién os ha 
herido? 
Nadie, es decir, yo misma. Un alfiler que 
desprendióse de mí tocado, quedando en 
la almohada, y con él me he herido segu­
ramente. 



GUAL, 

MARG. 

GUAL. 

MARG. 

GuAL. 

MARG. 
GUAL. 

MAR&. 

GUAL, 

MARG. 
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¿Y por qué .exponéis asf vuestra belleza, 
que no os pertenece sólo a vos? 
Decidme: ¿con quién hablabais ha poco, 
frente a este mismo balcón? 
Co11 un religiosCl que me ha entregado un 
libro de memorias, de parte de un extran­
jero a quien conocf ayer. Como no conoce 
a nadie en París, lo ha confiado a mi guar­
da por creerlo tnás seguro, advirtiéndome, 
que si no viene a reclamármelo dentro de 
tres días, puedo abrirlo. Es un capitán, a· 
quien me presentó mi hermano anoche, en 
la taberna de Orsini. 
A propósito de vuestro hermano, confio en 
que me lo presentaréis hoy mismo¡ pues 
desde ahora le concedo una parte del ca­
riño que vos os profeso. 
¡6b reina mía!. guardadme para ml solo 
vuestro cariño. Confieso que de mi propio 
hermano sentiría celos. Vendrá esta mis­
ma mañana. Es joven y leal, Margarita; es 
la mitad de mi vida, mi segunda alma. 
¿Y la primera, 
La primera lo sois vos; mejor dicho, vos lo 
sois todo para ml: alma, vida, existencia. 
Yo vivo para vos solamente y contarla los 
latidos de mi corazón con sólo poner la 
mano en el vuestro.•oh, si vos me amarais 
como yo os amo, Margarita, serlais toda 
rota, como yo soy vuestro por entero. 
No, amigo mio, no. Conservemos la pure­
za de nuestro cariño; si cediera hoy, tal 
vez mañana tendrfa que temeros. Una in­
discreción, una palabra sola, es mortal a • 
veces en nosotras las reinas. Contentaos 
pues, Gualtero, con amarme, ser amado, y 
escucharlo de mis labios como lo escucho 
de los vuest1 os. 
Pero la llegada del rey me arrebatará esta 
dicha. 
Mañana habrá concluido nuestra libertad, 
y con ella acabarAn estos dulces instanJes. 

GuAL. 
MARG. 

GUAL. 

GUAL. 
MARG. 

- 27-

Pero hablemo3 de otra _cosa. ¿Se nota. mu­
cho esta cicatriz. 
No mucho. 
¿Qué vooes son esas que hasta aqui llegan 
de la próxima cámara, 
Vuestros nobles que aguardan el permiso 
para ser recibidos por su bella soberana. 
No quiero hacerles aguardar ya mb, pues 
sospecbarfan por quien les olvido. Creo 
que os veré entre ellos, ~no es cierto, 
¿Podéis dudarlo, mi reina y señora' 
El rey y señor lo serfais vos si el amor 
bastara para alcanzar el poder real. ( &ualte· 
ro la acompaña a la puerta y le besa la mano.) 
Adiós, Margarita. 
Dad orden de que abran las puertas de la 
cámara. (Vase. Gualtero va al foro, figurando co· 
municar las órdenes, y vuelve a escena, apareciendo 
los personajes que se indican. • 

ESCENA. II 

GUALTEllO, PIERI\EF'ONDS, SAVOISY, nobles y luego EN6E· 
RRAND DE MARIGNY 

GuAL. 

PIERRE. 

Gualtero se nos adelantó, sin duda alguna 
él nos dirá como sigue esta mañana la 
Margarita de las Margaritas, la reina de 
Francia, Navarra y Borgoña. 
No puedo complaceros porque arabo de 
llegar· ahora u1ismo. Dios os guarde sello­
res; cref hallar a mi hermano entre vos• 
otro~; por lo tanto, soy yo quien os ruega 
me enteréis de lo que ocurre esta mañana 
en París. 
Nada de nuevo. Que mañana llega el rey, 
y que ire le prepara un gran recibimiento. 
El señor de Marigny ha cuidado de circu­
lar laa órdenes para que el buen pueblo se 
rego\lije y le acla'De, mientras maldice de 
la otra parte del Sena. 



GUAL. 
SAv. 

PIERRE. 

GUAL. 

PIERRE. 

SAv. 

PIERRE, 
SAV. 

PIERRE. 

SAV. 

GuAL. 

¿Y por qué, 
Porque el río acaba de arrojar otras dos 
victimas a la orilla, y el pueblo se va can­
sando de tan extraña pesca. 
¡Son tantas las maldiciones que caen sobre 
la cabeza de este Marigny, encargado de la 
seguridad de los ciudadanos! ¡Por mi fe, 
que podrían darse por bien empleada_s es• 
tas muertes si lográramos ahogar al pri. 
roer ministro bajo el montón de sus cadá· 
veres! 
Realmente, va siendo extraño cuanto su­
cede. ¿Nadie de vosotros, caballeros, ha 
visto a mi hermano? 
Y si el rey no procura poner remedio, per­
derá, por agua, la tercera parte de su po• 
blación, la más rica y noble. No entiendo 
qué vértigo se ha apoderado de los genti• 
les hombres para ac&bar consigo de un 
modo más propio de vi'llanos. 
¿Es que creéis que los que arroja m~ertos 
el Sena eott an vivos en él por su propia 
voluntad? No hay tal cosa. 
Como no sea el diablo quien los arrastre. 
El rlo es mal coñfidente para los secretos, 
y peor tumba para los cll.dáveres, pues los 
arroja de su seno. No olvidéis que del ho• 
tel de Saint Paul al Louvre hay infinidad 
de edificios cuyas ventanas se abren sobre 
su superficie. 
Efectivamente, y uno de estos edificios lo 
es también la torre de Nestle. 
Era ya avanzada la noche cuando, pasan­
do por el Louvre, la vi resplandeciente de 
luz, que salia por sus gótico I ventanales. 
Aquella mole, arrojando haces de luz por 
sus aberturas, se me apareció de pronto 
como un respiradero del infierno, brillan­
do en la obscuridad. No sé si será cierto lo 
que el pueblo dice, pero ..• 
Caballero, olvidáis que estáis bajo el techo 
real. 

SAV. 

ENO. 

SAv. 

ENG. 

PAJE 

Dichos, 

MARG. 

S.w, 

MARG. 
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Y 9ue_ el rey 1!ega mañana, y que todos sa­
béis bien que ¡no le gustan otras noticias 
que _las suy!s prOP,ias. (Aparece Marígay,) ¿No 
es merto, senor de Marigoy, 
No puedo contestaros, porcrue ignoro a lo 
que·os referís. ¿Declais ... ? • 
Que el pueblo de Parls es un gran pueblo· 
que puede darse por muy satisfecho de te~ 
ner _un rey como Luis X, y al señor. de 
Mar1gny por su primer ministro. 
Tal vez habrla ya cesado de gozar la segun• 
~a parte de est satisfacción si no consis­
tiera I?ás que en vos, señor de Savoisy. 
¡La rernal (Anuaciando.) 

ESCENA III 

MARGARITA, pajes , guardias, y luego llURIDAN 
disfrazado de astrólogo 

DiOJ os guarde,. señores. Ya sabéis que 
mana~a llega m1 seflor y dueño; asi es 
qae s1 alguna gracia tenéis que pedir a la 
regente, aprovechad el último dfa que le 
queda de poder. 
Señora, para nosotros seréis siempre nues­
tra soberana, por la nobleza de vuestra 
sangre, p, ,r vuestra belleza, y seréis, por 
tanto, nuestra regente, mientras nuestro 
soberano, que Dios guardo, conserve el 
corazón en su pecho. 
Mucho me lisonjeáis, conde. Y vos, Gual­
tero, buenos dlas. M'e ofrecisteis ayer pre­
sentarme a vuestro hermano. 
Y su ~ardanza empieza a inquietarme. Este 
mald!to Parls está plagado de brujos y de 
hechiceros. No encoiAis los hombros se­
ño" de Marigny; no Ós acuso. La ciud11d es 
cada dla mAs populosa, y, por lo tanto 
escapa a vuestra vigilancia. Esta mism~ 

Mar~arita.- • 



ENG. 
MARG. 

GOAL. 

MARO, 

SAV. 

:MARG. 

PIERRE. 
SAV. 

MARG. 

SAV. 

BuR. 
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mañana se han encontrado otros dos cadA· 
veres mAs abajo de la torre de Nestle. 
,Han sido dos? 
(¡Dos!) · 
¿Y quién ha cometido estos crimenes más 
que la gente de mal vivir, gitanos, brujos y 
hechiceros, que necesitan la sangre para 
sus conjuros? Sólo con horribles profana-
cion<>s logran arrancar a la naturaleza sus BuR, 
secretos. 
Olvidá'.is, Gualtero, que Marigny no presta 
ningún crédito a la nigromancia. 
Pues nuestras calles están infestadas de 
brÚjos y nigromAnticos. (Yendo al balcón.) 
Ved. Enfrente mismo de palacio, en medio E NG, 
de la plaza, hay uno que, con la osadía que 
dirige. hacia aqui las miradas, no parece 
otra cosa sino q,1e desea que se le con- Bua. 
sulte. 
Llamadla pues, señor de Savoisy; no me 
disgustarA saber con anticipación lo qu 
sucederA al señor de Marigny en cuanto GuAL. 
llegue mi esposo. ¿Consentís en ello, seño- Bua. 
res? 

GuAL. Nuestra reina dispone en nosotros. 
(En el balcón, gritando.) Sube, adivino o nigr 
mántico, y haz provisión de vaticinios BuR. 
pues es la reina, nada menos, quien des 
consultar lo venidero. . G'UAL. 
Ahora, señores, es preciso recibir digna BuR. 
mente al sabio nigromAntico. 
Sin duda alguna; pero como su cien~ia - GUAL. 
mismo puede venir de Dios que d~l d1abl BuR. 
no estarA de mAs que nos pers1gnemo 
-por si aca'so.' (Todos hacen la señal de la er 
menos Marigny.) (Aparece Buridán con el disf 

indicado, cubierto el rostro.) Aqui está ya. ¡Po 
vida! Ni que hubiera pasado a través d 
muro. Hechicero maldito, la reina mand 

GuAL. 
Bua. 
GUAL. 
Bua. 

que subieras para preguntarte si su prim Gu u. 
ministro... ' B 
Dejadme llegar hasta él, si queréis que UR. 

- 31 - • 

~able. Enguerrand de Marigny, aquí me 
tienes. 
Oyeme, brujo; si quieres complacerme, en 
vez de una de~gracia, anúnciame mil, y 
en vez de una muerte, mil muertes tam­
bién, porque del mismo modo que halla­
rás a los demás confiado3 y alegres, me 
hallarás a mi más tranquilo e incrédulo. 
Erguerrand, sólo una desgracia y una 
~uerte !engo que anunciarte; una desgra­
~1a próxima, y una muerte terrible. Si algo 
tienes que arreglar con tu alma, date prisa, 
pues por mi voz te anuncia el cielo que 
sólo tres dias de vida te restan. 
Gracias; alguno hay a quien tal vez ni tres 
horas le restan. Puedes dirigirte a los que 
te aguardan. 
(Se dirige a Gualtero ) Y tú, qué quieres que te 
anuncie, Gualtero d' Aulnay, a ti, en cuya 
~dad el pasado es ayer, y el porvenir ma­
nana? 
Háblame del presente. 

Pregúntame por tu pasado, por tu porve­
nir, pero no me hables de tu presente. 
Pues es precisamente lo que quiero saber. 
Dime: ¡,qué pasa en mt? 
Estás aguardando a tu hermano, y tu her­
mano no llega. 
,Dónde se halla? ¡Habla! 
El pueblo se arremolina a la orilla del 
Sena. 
¿Qué más? ... 
Rodean a dos cadAveres, y dicen todos: 
¡ De ,graciados! 
¡Mi hermano .. . di! ¿Dónde se halla'? 

Dirlgete a la orilla dal Sena. 
¿Y una vez alll? 
Examina el brazo izquierdo de la victima, 
y romo los demás gntarAs: ¡Desgraciado! 
¡Abl ¡Mi hermano!. .. ¡Hermano mio!... 

(Vase corriendo.) 

(A Margarita,) y vos, Margarita de Borgoña, 



~~ 

MARG. 
BuR. 

MARG. 

BUR. 

MARG. 

BuR. 

MARG. 

BUR. 

ENG. 

MARG. 

BuR. 

MARG. 

BUR, 

MARG. 

¿nads. queréis saber de cuanto te~g_o que 
deciros, Pensáis que la real cond1c1ón es 
11obrehumana y que no pueden leer huma­
nos ojof? 
Yo nada quiero saber. 
t Y para eso me llamasteis? Será preciso que 
me oigfü. 
No os alejéis, señor de Marigny. . 

(Bajo.) ¡Oh, Margarita, Marg~ri~a, a quien le 
sirven mejor para sus des1gmos las som­
bras de la noche que las luces de la au­
rora! 
6Quién ha llamado a este hombre? 6Quién 
le llamó? ¿Qué me quiere? 
¿No es cierto, Margarita (Acercándosele casi al 
oldo.), que falta un cadáver en tu cuenta1 
¿No es cierto que debian ser tres en vez 
de dos? 
¡Oh, cállate, o dime quién te presta este 
oculto poder! 
(Le ensefia el alfiler de oro del acto ant~rior, _sin que 
los nobles se aperciban.} He aqui m1 tahsLOán. 
(Involuntariamente levanta la mano hasta 

BuR, 

MARG. 
Buit . 

MARO. 

BuR. 
MARG. 

su rostro. No hay duda, es ella.) Ahora es 
preciso que me ~scuchéis ~lgunas pala-. SAv. 
bras sin que nadie pueda 01rlas. Haceos Eaa. 
a un lado, señor de Marigny. 
Sólo os obedeceré cuando reciba esta or­
rlen de la misma reina. 
(B.ijando del trono.) Obedecedle, señor de Ma-
rigny. . 
Ya ves que lo sé todo, Marganta; que tu 
honor y tu vida están en mis manos. Mar­
garita, esta noche, después del tcque d~ 
oración, te aguardo en la taberna de Ors1• 
ni. Es preciso que te hable a solas. . 
¿A.caso puede una reina de Francia sahr a 
tales horas?' 
La misma distancia hay de aqui a la puerta 
de Saint Honoré que de aquí a la torre de 

Gu.u . 
Tc•os 
Guu. 

Nestle. ~ Su. 
Está bien, iré. 
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Traerás contigo un pergamino y el sello 
real. 
Pero hasta entor.ces ... 
Entrarás en tu cámara, donde no recibirás 
a nadie. Tendrás cerrada la puerta para 
todo el mundo. 
¿Para todo el mundo? 
Y especialmente para Gualtero. ¡Para él 
sobre todo! (DirJgiéndose a los nobles.) Señores, 
caballeros, ll reina os saluda y ~uega a 
Dios que os preserve de todo mal. Señora, 
prohibid en absoluto el acceso a vuestra 
habitaciones. 
1Guardias, que nadie penetre por la puerta 
de mi cámara! 
Esta noche, en casa de Orsini, os aguardo. 
.Hasta la noche. (Saluda y vase. Burldáo atraviesa 
por entre los nobles, que le miran asombrados.) 
Señores, ¿ visteis jamAs caso parecido? 
Este hombre es Satanás en persona. 
¿Qué le habrá dicho a la reina? 
Vos, señor de Marigny, que estabais junto 
a !a reina, ¿habéis oido algo? 

, Ya es bastante el trabajo que tengo en re­
cordar sus predicciones. 
¿Es que creéis ahora en ellas'! 
Lo mismo que antes. Me ha anunciado • 
caer en deFgracia: pues aun soy ministro; 
me vaticino la muerte: pues vivo aún, y 
por si alguno de los presentes lo duda, mi 
hoja toledana se encargará de contestarle 
por mi. (Vase y aparece Gualtero.) 
¡J usticial ¡Justicia l. .. 
¡Gualtero! 
¡ Era mi hermano, señores, mi hermano 
Felipe! 1Mi solo amigo, mi único pariente! 
¡ M1 hermano asesinado, tendido en la are­
nal 1Maldiciónl ... ¡Quiero tomarme yo mis­
mo justicia por mi mano! ¡Que me entre­
guen al asesino! tDónde, dónde está? ¿Le 
conocéis, señor de Marigny? 
¿Te has vuelto loco? 



.. 

GuAL. 

SAV. 
GuAL. 

GUARDIA 
GUAL. 
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¡No, loco no, pero me ciega la ira! ¡A.l que 
me lo nombrara, le darla mi vida, mi san• 
gre ! ¡Señor de Marigoy, vos debéis respon­
derme de su muerte; vos, que sois el pri­
mer guardia de la villa; no se vierte en ella 
una sola gow de sangre que no os manche! 
¡,Dónde está la reina? ¡Quiero ver a la rei• 
na Margarita! ¡Ella me harA justicia! ¡Mi 
hermano!... ¡Mi hermano! ... (Se precipita a la 
izquierda.) 
¡Gualltro, amigo mio! 
¡ Yo no tengo amigo~! ¡Sólo tenia un her­
mano y le han a,sesinadol ¡Mar'!'aritat 1Mar• 
garita!... (Llama a la puerta.) ¡ Oh, soy yo! 
¡Abrid! (Aparece uo guardia) 

No hay paso. 
¡Para mi sí! ... ¡ Apartaos l ... ¡Margarit&I 

¡Mi hermano! (Los guardias le detienen, él desnuda 
el acero.) ¡Es preciso que la vea, que la 
hable. (Le desarman) ¡Ah! ¡Mildic;ón .. ¡Her­
mano! ... ¡hermano .mio! 

TELÓN 

FIN DEL ACTO TERCERO 

A CTO CUARTO 

' 1 • 

' 
ÜRSINI 

MARG. 
ÜRBlNI 
MARG. 

ÜRSINI 
MARG. 

Ü RBINI 

MARG. 
ÜRBINI 
MARG. 
ÜRSINI 

La misma decoració, que eo el primrro 

ESCENA PílIMEnA 

ORSINI; luego MARGARITA 

Parece que esta noohe nada habrá que ha­
cer en la torre de Nestle. Tanto mejor, 
pu('s sabe Dios si algúQ. dia caerA sobre 
nuestras cabezas la sangre que all1 se ha 
derramado. De!'graciado de aquel que está 
destinado a espiar tanto crimen! (Llaman a la 

puerta.) ¡,Quién va, 
Abre, soy vo. (Fuera.) 
¡La Reina (Abre.) ¿S~la a tales horas? 
Sola, si, ¿te extrañaY Es que también es P.X• 
traña la causa que aqui me conduce. Oye: 
¿no vino nadie? 
Nadie. 
Es preciso que me cedas este aposento por 
media hora. 
La casa y su duello son enteramente vues­
tros. {Llaman,) 
¡,Han llamado'! 
;.Debo abrir? 
Déjame, lo haré yo. 
Si necesitáis de mi acudiré a la primera 
señal. 
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MARO. Está bien, pero lo único que de.seo es que so son esos viejos y enmohecidos muebles 

nadie re entere de cuanto aqui se hable. los que una reina debe tener cerca de !i? 
(Vuelven a llamar.) Heina sin guardias: ¡,dónde está tu trono'! ÜRSINI Seré sordo y mudo. (vase.) Aqui sólo hay un hombre y una mujer. MARG. (Abre y entra Buridáo) ¿Sois Vof? Un hombre que está sereno y tranquilo y Bua. Yo mismo. una mu1er que tiembla. El hombre, pues, 

es a qui el rey. 
MARO. ¿Quién eres para hablarme asi'l ¿~e dónde ESCENA II vienes, de qué poder alardeas, ni qué ra • 

MARGARITA y BURIDAN zones tienes para asegurar que tiemblo? 
BUR. ¡,Quién so)'? En este instante, el capitán 

MARG. ¿Ya no sóis el nigrománticc? Buridán. Algún tiempo tenla otro nombre 
qµe quizás no te sea desconocido del todo. Bu&. No, soy el cápiU.n. Pero suponiendo que PerQ tampoco hace al caso. ¿De dónd~ ven-sean los dos una misma co8a, lo mismo da go y qué poder es el mlo'l Si lo supieras, 

uno que otro. He preferido este traje por- , tal vez no habrfas venido. ,Que por qué 
que he calculado que en caso de pe'igro aseguro que tiemblas? Porque en tus cuen-
me servirla más que el de e~ta mañana. A tas de hoy falta un cadáver, porque el Sena 
t~les hora~, es peligroso andar desprern- sólo z.rrojó do,, debiendo ser tres, según 
mdo por las calles. En fiv, he creído con- tus cálculos. venlente tal precaución. MARG. ¿Y el otro? MARG. Ya veis que he cumplido mi palabra. BUR. El otro, Margarita, es el capitán Buridán, BUR, Con lo cual habéis hecho bien, reina Mar- que te está hablando. garita. 

MA RG. ¡Imposible! ¡Miente~! MARG. Reconoceréis al menos que es en mí extre- Bua. ¡,Que miento'! Oye, y te contaré lo suced;-mada complacencia. do anoche en la torre de Nestle. IlvR. Sea complacencia, sea temor, tGnfa la se- MA R',. Habla. 
guridad comp!eta de hallarG~, y eso es para Bua. Habla en la torre varias damas de la corte ml lo ernncial. de Margarita, una entre ellas ocultaba su MARG. ¡,De modo que no sois un nigromántico? rostro con un antifaz; era la reina, eras tú. BUR. No, por la gracia de Otos¡ soy cristiano, o Habia también tres hombres, y eran Héc• 
mejor dicho, lo era, aunque casi perdi la tor de Ohreveusée, el capitán Buridán y 

◄I 
fe y la esperanza; pero, vamos a lo quu in- Fe1ip.e d'Aulnay. teresa. MARG. ¡Felipe d'Aulnayl 

MARG. Estoy acostumbrada a que Ee me hable de BOR. Si, el he!'mano de Gualtero, él era quien, 
pie y con la cabeza descubierta. en su empeño de reconocerte, atravesó tu BUR. Te complaceré ea las dos cosas, no por ser máscara con un alfiler que arrancó de tu 
reina, sino porque eres mujer. Mira en tocado, haciéndote esta cicatriz en tu ros-
nuestro rededor y dime si descubres señal tro. 
alguna que denote el rango a que aludes MABG. ¿Murieron Héctor y Felipe, y tú solo has 
perter.ecer. ¿Son esos muros1 ennegrecidos conservado la vida? 
por el humo, los de una cámara reaU ¿Aca- IJUR, Sólo yo. 

r/,t 
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MARG. ¿ Y te has dicho: yo pei deré a la reina, re- so? Yo puedo complacerte en tus deseos. • 
velando lo que ha pasado en la torre de • Acaba, ¿qué pretendes? 
Nestle esta noche; y diré a Gualtero: ella BUR, Nada de-eso quiero. Oyeme, Margarita. (Se 
ha sido quien hizo asesinar a tu he'rmano, sienta.) Como te be dicho, aqu1 no hay rey 
E1tás loco, Buridán, porque no va a creer• ni reina. Aquí sólo hay un. hombre y una 
te. No está m'll urdida la trama, pero aho- mujer que des~an sellar un pa~to, y des-
ra que Eé tu secreto, como tú sabes el mlo, graciado el que no cumpla sm haberse 
bastará que dé una voz nara que dentro asegurado antes del silencio de la muerte 
de algunos momentos hayas unido tu suer- del otro. Margarita, quiero, en primer lugar, 
te a la de Héctor y a la de F cl!ipe d' Aul- oro.bastante para levantarme un palacio. 
nay. MARO. Lo tendrás, aunque fuera preciso para ello 

llUR. Hazlo, y mañana Gualtl.lro abrirá el libro mandar que fundieran el ~etro y_la_corona. 
de memorias que le ha entregado un reli- BuR, Quiero, ademá!', ser tu primer mm1str_o. 
gioso, al ver que no voy yo a reclamárselo, MARG. Lo es actualmente Enguerrand de Mar1gn y. 
pues de ello ha prestado juramento. Pue- BUR. No importa, quiero su titulo y su puesto. 
des mandarme asesinar si te place, pero MARO. Sólo con su muerte puedes obtenerlo. 
mafiana Gualtero sabrá quién es el asesino DUB. :Digo que quiero su titulo y su puesto. 
de su hermano Felipe. MARG. J ,o tendrás. 

MARG. ¿ Y crees que presta, á mayor créJito a tus BuR. Yo, en cambio, te conservaré a tu aman.te 

DUR. 
escritos qne a mis palabra:.? y callaré tu secreto. Está bien; desde hoy, 
¡Pero lo prestará a la firma de su hermano, reinaremos los dos en Francia. SP.remos 
estampada con su propia sangre al pie de los dos únicos reyes, y guardaré silencio,. 
dos lineas que se lo revelan todo! «Mue- Tendrás también todas las noches amarra-
ro asesinado por Margarita de Borgoña., da tu barca a la orilla del Sena, y mandaré 
¿Crees, pues. que te bastará, para aho6tar el tapiar las ventanas del Louvre que dan 
secreto, deshacerte de mi persona? ¿A.un• frente a la torre de Nestle. ¡Aceptas, Mar-
que hicieras atr?vesar mi corazón por vein- ((arita'? 
te puñales? Hazme arrojar al Sena, que el MARG. Sí, acepto, . . . 
Sena se cuidará, arrojando mi cadAver a la BuR. Mañana, a las diez, iré a recoger m1 libro 
orilla, de descubrir tus maldades y tu cri - de memorias y m e presentaré a la Corte. 
men, y ante él Gualtero jurará vengarme, MARG. SerAs en ella bien recibido, 
al vengar a su herman11, viniendo a exigir- BuR. Extiende ahora la orden de prender a M1-
te cuenta de la sangre de, ramada. Dime rigny, autorizando el pergamino con tu 
ahora fi tomé bien mis medidas o cometi sello real. 
la menor imprude::cia. MARG. Tómalo. Aquí estA. (Después de hacerlo.) 

MARG. Si tus palabras son ciertas ... Bua. EsU. bien. Adiós, Margarita; hasta mafia• 
BuR. No lo dudes. na, (Toma su capa, sombrero y espada y vase.) 
MARG. ¿Qué exiges de mí entonce~? ¿Quieres oro? 

Te lo daré a manos llenas del tesoro plibli-
, co. ¿L1 muerte, acaso, de algún enemigo 

poderoso? Aqul tengo el pergamino y el se-
!lo real que me encargaste. tEres ambicio ~ 
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ESCENA 111 ~ S:,-s «~' de que te avisara, pues antes de separar-
MARGARITA sola 

~ /t ·_ nos querla deéirte adiós. 
GUAL,'".' ¿A.diós has dicho? Perdona; tal vez he 

~' comprendido mal, porque tengo una sola 
MARG. ¡Mañana! ¡Mañana ... ! ¡Ahf ¡Si yo te teflgo ·" 

idea fija que me obsesiona. Yo veo aún en 
un ~la entre mis manos, como tú me has la arena de la orilla, el cadáver de mi her-
temdo entre las tuyas ... ! ¡Si pudiera apo- mano, empapadas sus ropas y cosido su 
derarme de las líneas escritas por Felipe ... ! · cuerpo a puñaladas. Yo he de verter la 
¡~~r ¡Miserable! ¡Atreverse contra mf, la sangre de su asesino. 
h1Ja de un duq,1e, la esposa de un rey la MARG. Di las órdenes para que le buscaran. Tu 

' ¡ regente de Francia! Darla la mitad de'mi hermano será vengado. Hallaremos al ase-

t 
sangre a qu1en me facilitara la hoja de pa- sino, te lo juro. Pero mañana llega el rey 
pel ~n la que Felipe estampó su firma. Si y es preciso que nos separemos. 

1 pudiera ver a Gualtero antes de las diez GUAL. ¿Separarnos? ¿Y por qué ... ? Si, sí, es ver-
~e la mt:iianal ¡Si pudiera apoderarme del dad; pero nos separarem,os luego, cuando 
libro de memorias que guarda: .. ! Guallero haya vengado la muerte de mi hermano. 
n.J me hablará más que de ia muerte de su MARG, Si, maliana. r,Pero por qué hay en el.cora-
hermano, pidiéndome la cabezll del asesi- zón de mi Gualtero, que antes era todo 
no: Pdro rue quiere a mi como a nadie mio, otro sentimiento que el del amor de 
quier~ en el mundo, y si teme perderme su Margarita? Ayer era ailn mio este cora• 
lo olvid~rá todo, hasta su propio hermano. zón. (Le pone la mano en er pecho.) (¡Ah! ¡A.qui 
Es preciso que le vea esta noche. ¿Pero guarda el libro de memorias!) 
dónde hal~arl~? ¡Muchos secretos mios po- GUAL, iAhora no respira otra cosa que venganza! 
see. este italiano, y descubrirle otros ... ! Luego volverá a ser tuyo. 
6Qu1én anda tras esta puerta? Buridán no MARG. ¡,Qué tienes aqui'f 
la cerró. Se abre nuevamente ... ¡Un hom- GuAL. Es un libro de memorias. 
brel ¡Ah! ¡Orsinil ¡Orsinil MARG, El que esta maft.ana te entregó un reli~io• 

eo. Sin duda eres el afortunado deposita-

ESCENA IV 
río de los pensamientos de alguna dama 
de mi corte. 

' GuAL. ¡Margarita! Te estás chanceando, burlán-MARGARITA y GUALTER0 dote de mi. No; este libro pertenece .a un 

GOAL. ¡Margarita! ¿Tú ... ? ¡Margarita! 
cipitán, al cual he visto una vez sola, cuyo 
nombre hasta ignoro, y que estaba ayer 

MARG, ¡Gualtero! (Dios me lo envfa.) con mi pobre hermano. . GuAL. En yan~ te :11~ buscado durante el dfa para MARG. , Y te has figurado que voy a d~r crédito ~ 
pedirte 1ushc1a. Venia en busca de Orsini tus palabras'f ¿Pero qué m~ importa, m 
para que me dijera donde podria hallarte. por qué he de estar celosa, s1 vamos a se-
A:I fin te hallé. ¡Justicia, Margarita justi• pararnos para siempre'? ¡A.diós, Gualtero, 
eral ' adiós! 

MAH. Y yo he venido en busca de Orsini a fin GUAL. ¿Qué haces, Margarita?¿Tú quiere¡¡ volver: 

verme loco! Ae3 ;_ ;7¡•do, P
1
• 
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diéndote a mi hermano, y me hablas de 
separación. Separarnos, bY por qué? 
El rey ha concebido sospechas, y no Jebe 
hallarte aqui. ¡,Qué te importa? Te llevas 
contigo el libro de memorías que te rnrvi­
rá de consuelo. 
¿Pero crees que,efectivamente,pertenece a 
una mujer? . 
Estoy segura de ello. Si así no fuera me 
lo habrlas e~señado ya mil veces para' que 
me convenciera. . 
¿Puedo, aoaso,hacerlo? ¿Me pertenece? No. 
Yo juré por mi honor no abrirlo hasta 
mañana . al dar lils diez, caso que no 
haya vemdo a reclamármelo su dueño. He 
jurado también que no saldría de misma­
nos. Eso es todo, lo he jurado. 
¿Y yo, no .~e jura~o nada?¿No he quel:lran­
tado por t1 Jamás Juramento alguno? ¿Olvi­
das que por tu causa he sido perjura, por­
que nuestro amor, aunque conserve en 
nue3tro corazón toda su pureza, no deja 
de ser a~últero? Pero, ¿qué importa todo 
eso? Olvida y guarda tu juramento, mien­
tras yo me guardo también mis celos. 
Adiós. 
¡Margarita, por el cielo! 
El honor, el honor de un hombre, ¡,y nada 
representa el de una mujer? ... ¡,Que tu has 
~urado? ... y bien, en mi, una palabra, un 
Juramento tuyo, hizo olvidarme del jura, 
~ento p~estado ante Dios, y volvería a ol­
vidarlo s1 tu me lo suplicaras pues olvi­
daría por ti el mundo:entero. ' 
lY a pesar de eso quieres que partaf Exi­
ges que nos separemos? _ 
Sí, sí: he prometido al cielo esta separa­
ción, pero si tu me lo exigieras, si yo estu­
yiera persuadida de que lo que guardas 
Junto a tu pecho no pertenece a otra mu­
jer, yo me atrevería a arrostrar el anatema 
de Dios como arrostré at de los hombres. 

.. 
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¿Te figuras acaso que cree la corte en la 
pureza de nuestro cariño, Sin embargo, si 
tu me rogaras como yo te ruego, te diria: 
«Quédate, Gualtero; piérdase mi reputa­
ción, desaparezca mi poder, pero no te se­
pares de m), sea eterno , nuestro cariño». 
¡,Tu hartas eso? 
SI, pero soy una mujer, en mi no repre­
senta nada el honor; puedo ser ,perjura, no 
importa que yo sutra, con tal de que un 
noble joven no falte a su palabra de caba­
l'lero. ¡Qul, importa que yo muera de ce• 
los si él no falta a su palabra! 
¿ Y si llegara a saberse? ... 
¿Quién? ¿No quedará entre los dos el se• 
cretof 
¡,Si me prometes devolvérmelo antes de las 
diez de la mañana! 
Te Io devolveré aqui mismo, dentro de un 
instante. 
¡ Perdóname, Dios mio! ¡ Es un angel o un 
demonio infernal, que asi me hace olvidar 
de mi hermano, de mi honor y de mis ju­
ramentos! ... 
(Tomándole el libro de sus manos.}(Ya lo tengo.) 
(Se acerca a la luz, examina trenéticamente el libro y 

arranca dos bojas de él.) 
¡Margarita!. .. ¡Margarita! .. , ¡Oh debilidad 
huma,al. .. ¡Pe1dón, hermano mio! ¿He ve­
nido a este sitio para hablar de amor? ¿He 
venido a satisfam,r las frivolas dudas de 
una mujerY ¡No, he venido a pedir ven, 
ganzal ¡Oh, perdona; hermano mio! 
(Volviéndose.) Me engañé; na~a _hay en _este 
libro que demuestre una tra1c1ón a m_1 ca­
riño. No miente mi Gualtero al decirme 
que soy yo su único amor. Tampoco yo 
amo a nadie más y le cumpliré mi palabra; 
no nos separaremos; ¿qué me importan las 
sospechas del rey? Yo me consideraré di• 
chosa sufriendo por mi amante. (Le da el 

libro.) 
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Pensemos ahora en mi hermano, Marga­
rita. 
He mandado hacer pesquisas y se tienen 
sospechas ... 
¿De quién? . 
De un capitán extranjero :que llegó hace 
pocos dias, y que mañana se presentará 
por primera vez en la córte. 
¿Su nombre1 
Creo Buridán. 
Y habéis dado la orden de su arresto, ¡.es 
cierto, 
No, porque acabo de saberlo hace muy 
poco. 
¡La orden! ¡La orden, por favori ¡Nadie con 
mayor derecho puede prender al matador 
de mi hermano. 
¡,Le prenderás tu? . . 
Ni que estuviera en oración a _los pies de 
un crucifijo. 
(Firma una orden.) A.qui está, pues, la ord~n. 
¡Gracias, mi reina! ¡Gracias, Margantal 
(Vase corriendo.) 

¡Ah Buridánl ¡Soy yo ahora, quien tiene tu 
vida entre mis manos! 

TELÓN 

FIN DEL A.CTO CUA.RTO 

un subterráneo del Ohatelet de Parls, Puerta en segundo término dere• 
cha.Umpara suspendidaen el techo ilumina siniestramente la escena. 

BUR. 

ESCENA PRIMERA. 
BURIDÁN, atado al suelo sobre un montón de paja 

Uno de los hombres qua aquí me han con­
ducido me ha estrechado la mano. Pero 
¡qué podrá hacer en mi favor, Y eso supo­
niendo que no haya sido ilusión mla. ¿Pro­
porcionarme agua algo más fresca, pan· 
menos duro y negro, o un sacerdote a la 
hora de mi muerte? Conté los doscientos 
cincuenta escalones y las doce puertas 
antes de dejarme en este subterráneo ... 
Vamos, Buridán: llegó la hora de que dedi­
ques unos momentos siquiera al examen 
de tu conciencia. Tienes con el diablo 
cuentas algo atrasadas, y no muy claras, 
por cierto. He sido un insensato; yo que 
conozcoJ la fragilidad de los enamorados, y 
el poder que en ellos tiene el acento apa­
sionado de la mujer amada, ir a confiar to­
das mis esperanzas a un inexperto jóven, 
que no tiene otra voluntad que la de su 
amada. ¡A.h Margarita!. .. ¡Cómo debes go­
zarte en tu triunfoy reírte de mi candidez! Sin 
embargo, no he perdido aún del todo la espe­
ranza. U na pequeña estrella guia a veces al 
caminante en medio de la noche obscura. 
Ella no me dejará morir sin verme de nuevo, 
aunque no sea para otra cosa que para gozar­
se insultándoit1e en los mismos umbrales 
delamuerte. Alguien baja,¿será ella tal vez? 

Margarita.-5 


